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Federación de Comunidades Huilliches de la Isla de Chiloé1 
Resumen: La Federación de Comunidades Huilliches de Chiloé (Región de los Lagos), 
asociación indígena que trabaja por el desarrollo social y la superación de la pobreza de sus 
comunidades, se origina ante la necesidad de participación, y de reafirmación de sus 
características identitarias, y como entidad coadyuvante en el emprendimiento de iniciativas 
productivas para el mejoramiento de la calidad de vida de sus miembros y de sus 
comunidades.  
Adscribiendo a un modelo de participación ciudadana activa, actuando con transparencia en 
la administración de sus recursos y levantando una propuesta de gestión local desde una 
lógica reticular, en donde Estado, gobiernos locales, comunidades huilliches, 
organizaciones de la sociedad civil y empresas privadas, trabajan coordinados y de manera 
complementaria, la Federación ha logrado articular a una ciudadanía emergente conciente 
de su rol como actores y conductores de su propio desarrollo. 
Palabras claves: Etnias, identidad cultural, interculturalidad, asociatividad, participación, 
desarrollo sustentable. 
 

Año de documentación:  2006 

Nombre de la Iniciativa: 
Articulación del mundo indígena de Chiloé con la sociedad civil, el 
Estado y la empresa privada. 

Comunas: Ancud, Quemchi, Castro, Chonchi, Quellón, Dalcahue, Queilén. 

Región:  Los Lagos. 

Tipo de organización: 
Organización indígena, Federación de Comunidades Huilliches de 
Chiloé. 

Actores involucrados: Etnia Huilliche, instituciones públicas, fundaciones y empresas privadas. 

Tema: Desarrollo Social y Pobreza. 

Área : Rural y urbano. 

Ámbitos de aprendizaje: 
Etnias, identidad cultural, interculturalidad, asociatividad, participación, 
desarrollo sustentable. 

Responsable: 
 
Sergio Cuyul,  Coordinador de Federación de Comunidades Huilliches de 
Chiloé. 

Fono _ fax : 056/65/530454 _ Fax 056/65/530454  

Dirección: Thompson 264, comuna de Castro, Chiloé. 

Correo electrónico: fhuilliche@yahoo.es  

Observaciones: 
 

Distinciones: Premio Innovación y Ciudadanía 2006, Mención de 
Reconocimiento categoría General. 

Innovación en vínculos 
Estado-Sociedad Civil: 

El cuestionamiento a las prácticas tradicionales de la organización 
mapuche, ha llevado a levantar una propuesta de gestión local desde una 
lógica reticular, en donde Estado, gobiernos locales, comunidades 
Huilliches, organizaciones de la sociedad civil y empresa privada 
trabajan coordinados y de manera complementaria.  

                                                 
1 Para esta sistematización se ha recurrido a las siguientes fuentes de información: Ficha de inscripción de experiencia 
(2006) en sitio Web del Premio Innovación y Ciudadanía (www.premioinnovacion.cl); Informe de documentador 
Antonio Favreau; Sitio Web: www.mideplan.cl/; Encuesta Casen 2006; Censo de Población y Vivienda de 2002. 
 



 2 

Al sur del territorio mapuche, entre el río Toltén y el canal de Chacao, habitan los 
Huilliches o “gente del sur”. Las actuales ciudades de Osorno, Llanquihue, Valdivia y la 
isla de Chiloé fueron los lugares de su asentamiento. Hablaban ste sungun, una variación 
dialectal del mapudungun, lengua de sus vecinos mapuches y picunches.  
 La zona en que habitaban era un denso bosque interrumpido sólo por lagos 
interiores de origen glacial en los que se concentraba gran parte de la población. Se 
dedicaban a la caza y a la recolección terrestre. Sin embargo, su principal ocupación era la 
pesca en los ríos y lagos abundantes en su territorio.  
 Hoy su antiguo territorio forma parte administrativamente de la Región de Los 
Lagos, y la isla de Chiloé a la provincia del mismo nombre. La isla posee una población de 
154.766 habitantes, el 15% de ellos es población indígena. Respecto de sus indicadores 
socioeconómicos, a nivel regional el índice de pobreza e indigencia alcanza el 11,8 %  
afectando a un total de 91.352 personas (771.874 es la población total de la Región).  
 A nivel nacional la pobreza e indigencia es mayor para la población indígena que 
para la población no indígena2. Dicha cifra regionalmente alcanza el 19,1 % en la población 
indígena, totalizando el 12,9 % en la población no indígena. Sin embargo la pobreza ha 
disminuido más rápido en la población indígena, lo que ha posibilitado la reducción de la 
brecha respecto de la población no indígena. Este salto en la reducción de la brecha se 
produce en los últimos tres años. 
 Septiembre 15 del año 2003. La Federación de Comunidades Huilliches de Chiloé 
(FCHCh) se constituye legalmente como Asociación Indígena en los registros de la 
Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI) y bajo el amparo de la Ley 
Indígena (Ley Nº 19.253), con el propósito de incorporar a la población indígena en el 
desarrollo del territorio. Ello a través de un proceso de empoderamiento y de valoración de 
la propia identidad mapuche huilliche. 
 La sociedad mapuche huilliche esta conformada por comunidades o agrupaciones 
establecidas por lazos de parentesco, ello le otorga a cada una de las 29 comunidades 
asociadas a la Federación (Ubicadas en las comunas de Quemchi, Castro, Chonchi, Quellón 
y Queilén) características identitarias propias. Cada una de éstas (constituida en promedio 
por unas 20 familias) se caracteriza por desarrollar un tipo de actividad económica 
específica; hay las que se dedican a actividades productivas relacionadas con el bosque y el 
manejo de terrenos de cultivo, otras a la producción de aves, huevos, quesos, actividades de 
granja, y otras al área de servicios. 
 De este modo, al ser una población con tal nivel de vínculo con la tierra, su carencia 
impacta en su nivel de vida e implica caer en situación de pobreza. Otra de las 
consecuencias de la perdida de tierras es el abandono de su lengua vernácula, así como de 
sus tradiciones e identidad. Por otro lado, la sobreexplotación del bosque nativo por 
empresas madereras y la falta de planes de manejo para su aprovechamiento sustentable han 
atentado contra la permanencia y subsistencia de las comunidades. 
 La dinámica democrática y clima organizacional participativo que se aprecia en la 
FCHCh, da cuenta del empoderamiento progresivo de las comunidades que la integran. Son 
estas la que definen las necesidades, prioridades, proyectos y acciones, de cada uno de sus 
lof3, las que son presentadas a la asamblea mensual de la Federación, discutiéndose su 
pertinencia y jerarquizándose las prioridades del conjunto de la organización. El equipo 

                                                 
2 A nivel nacional la pobreza e indigencia alcanza el 19,0 % en la población indígena. En tanto dicha cifra 
totaliza el 13,6 en la población no indígena. La población que se autoidentifica como perteneciente a 
pueblos indígenas alcanza a 1.060.786 personas, lo que equivale 6,6% de la población del país. 
3 Forma básica de organización social de los pueblos mapuches, consistente en un clan familiar o linaje 
que reconoce la autoridad de un lonco (cacique). El lof o caví está conformado por diversas familias que 
comparten un mismo territorio y se consideran mutuamente emparentadas, al decender un ancestro 
común. Varios lof forman un aillarehue (nueve rehues), que a su vez conformaban una de las 3 o 5 
grandes confederaciones territoriales mapuches, los butalmapu (tierra grande). 
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técnico es el encargado de viabilizarlas de acuerdo a los recursos y fondos propios (o 
emprender la búsqueda de recursos externos) para su materialización. Este equipo también 
las implementa y monitorea, y a su vez desarrolla procesos de formación y capacitación en 
las comunidades para su ejecución o bien busca los colaboradores que contribuyan en tal 
acción.  
 Un aspecto relevante en la constitución de la FCHCh, es la deficitaria percepción 
que las comunidades locales tenían del Consejo de Caciques de Chiloé -tradicional 
organización dirigencial mapuche huilliche de la zona-, ésta era identificada, en términos de 
los propios comuneros, como “autoritaria y egoísta, buscando siempre el beneficio de la 
propia dirigencia”, existiendo una pugna por el poder entre los “asesores del consejo”, en 
tanto los lonkos (entidad política que toma las decisiones de la comunidad) callaban. En 
vista de ello, en su carta fundacional la Federación indicaba la necesidad de constituir “una 
organización propia, que beneficie directamente a las comunidades”, donde la 
“transparencia y el compromiso con sus bases” sean los soportes valóricos y filosóficos que 
den sentido a la misma.  
 De esta forma, los inicios de la FCHCh estuvieron marcados por un clima de 
resistencia y tensión con el cacicado de Chiloé quienes recelaban de la constitución de una 
organización paralela a la tradicional. Es por ello que para legitimar su estructura 
organizativa la Federación ha iniciado una investigación antropológica que devele la 
cosmovisión mapuche huilliche respecto del rol de lonko en cuanto a liderazgo y 
conducción, lo que para los miembros de la federación se ha desvirtuado en el decurso de la 
historia, ya que aquel era una persona con mucha experiencia y sabiduría al servicio de su 
comunidad y no un título para el goce personal.  
 Ahora bien, la cultura de la federación está inserta en otras “culturas concéntricas” 
que la contextualizan (la ciudad, organizaciones e instituciones, entre otras), encontrándose 
abierta a un contacto permanente con esas otras culturas con las que busca establecer 
relaciones democráticas e inclusivas, configurando de esta manera una arquitectura 
organizacional dinámica y abierta, que demuestra su vitalidad en el diálogo enriquecedor 
con aquellas. En tal sentido, se puede observar que su experiencia se constituye en una 
práctica de interculturalidad, entendida esta como una modalidad interlocutiva en las 
interacciones e intercambios, entre individuos y/o instancias colectivas, negociando, 
llegando a acuerdos y a decisiones para crear las condiciones materiales y simbólicas 
básicas en cuyas redes y ámbitos se pueda dialogar en pie de igualdad y se produzcan 
mutuos enriquecimientos. 
 Entre las principales líneas de trabajo de la FCHCh están: el fortalecimiento de las 
organizaciones que la componen; la promoción de asociatividad y desarrollo de redes; el 
reconocimiento y defensa de derechos civiles, políticos, sociales, culturales y económicos; 
la planificación participativa; la capacitación de dirigentes y comunidades asociadas; la 
participación en el diseño, ejecución y evaluación de planes, programas y/o políticas 
dirigidas desde el Estado; el fortalecimiento de la identidad cultural huilliche. Alcanzado 
importantes logros en cada uno de estos aspectos, especialmente en el reconocimiento 
público al estilo de participación activa y al liderazgo democrático que caracteriza a la 
federación, así como a una gestión concertada que valoriza la acción en red con diversos 
actores de la comunidad isleña.  
 Destacable es también el haber logrado que el 80% de las comunidades adscritas a 
la Federación hayan constituido sus derechos de agua (saneamiento e inscripción); 
recuperado un vasto territorio -11.000 hectáreas de tierra-; accedido organizadamente a los 
distintos subsidios que tiene el Estado -180 subsidios de vivienda rural para igual número 
de familias-; construido más de 20 centros culturales mapuche huilliche y sedes 
comunitarias; celebrado una alianza estratégica con la organización Identidad Territorial 
Lafkenche en pos del rescate del espacio costero marino para uso y goce de los pueblos 
indígenas que lo habitan; iniciado procesos de promoción y acceso a la educación superior; 
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recuperado la cosmovisión indígena respecto del medio ambiente y del bosque; y, 
especialmente, el mejorado la autoestima de la población originaria, en términos de asumir 
su identidad indígena, su lengua y tradiciones. Para contribuir en la profundización de estos 
propósitos prontamente se inaugurará, con el apoyo del Ministerio de Educación, una 
escuela intercultural bilingüe.  
 Además de las capacidades profesionales de los miembros de la agrupación, la 
Federación cuenta con el apoyo técnico y financiero de diferentes organizaciones, 
gubernamentales, no gubernamentales, nacionales e internacionales, a saber: Coordinación 
de Identidades Territoriales Mapuche, Red de Justicia Para Todos, Fundación Avina, 
Rainforest Action Network, Fondo Flamenco, Programa de la Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) y la Agrupación de Ingenieros Forestales por el Bosque Nativo. 
 De este modo la clara identificación de sus objetivos y necesidades ha posibilitado 
el desarrollo de estrategias pragmáticas de alianza con diversos actores de la sociedad civil 
e institucionalidad pública.  
 La necesidad de confirmar sus características identitarias, de participación y 
satisfacción de requerimientos de subsistencia, y el emprendimiento de iniciativas 
productivas para el mejoramiento de la calidad de vida de los adscritos y de sus 
comunidades, ha sido un constante aliciente en momentos de zozobra financiera y 
organizativa.  
 En tanto, los principios que la fundamentan -compromiso, responsabilidad social y 
ambiental, servicio a la comunidad, participación y transparencia- constituyen los aspectos 
más destacables a considerar en procesos de transferencia y replicabilidad. 

La FCHCh demuestra una alta capacidad de innovación en la manera en que vincula 
los problemas, necesidades, reivindicaciones y propuestas de las comunidades huilliches de 
la isla de Chiloé en procura de mejorar sus condiciones de vida, constituyendo un espacio 
favorable para la implementación de políticas públicas coherentes y con mayores niveles de 
integración a una estrategia de desarrollo equilibrado y ambientalmente sostenible. 

La experiencia es innovadora, a su vez, porque son las propias comunidades, y no 
agentes externos, las que dan origen a la organización y definen sus directrices. Asimismo, 
gracias a la estrategia de asociatividad de las comunidades huilliches, se visibiliza un sector 
importante de la realidad isleña, silenciada por la cultura hegemónica y el peso de la historia 
de la conquista. Se logra así, una relación directa con los diversos actores locales, además 
de buscar el desarrollo social y la superación de la pobreza, y avanzar hacia el rescate de la 
cultura mapuche huilliche.  

En tal sentido, la Federación de Comunidades Huilliches de Chiloé constituye una 
experiencia distintiva al lograr articular a una ciudadanía emergente relacionada con las 
demandas de los pueblos originarios en un enfoque participativo, lo que les ha permitido su 
conformación como actores y conductores de su propio desarrollo, superando las 
suspicacias y beligerancias de las tradicionales estructuras organizativazas y reforzando el 
valor de alternativas democráticas e innovadoras en la construcción de relaciones entre el 
Estado y los pueblos originarios, todo lo cual ha permitido avanzar en la recuperación de su 
propia identidad cultural. 
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Fortalezas:  
- Unidad del equipo. 
- Buen ambiente de trabajo. 
- Adecuada representación de las comunidades. 
- Presencia y buen funcionamiento del equipo técnico. 
- Liderazgo de la organización para articular redes de cooperación a nivel provincial, regional, nacional e 
internacional y gestionar el financiamiento para sus proyectos de desarrollo. 
- Interés de los dirigentes y comuneros en capacitarse. 
- Valoración progresiva de su identidad cultural. 
- Transparencia en el trabajo de la Federación. 
- Motivación y compromiso de los dirigentes. 
  
Debilidades:  
- Falta de conocimientos técnicos en miembros de la directiva. 
- Incertidumbre financiera. 
- Problemas de flujo de información desde la Federación hasta los comuneros. 
- Falta de difusión de actividades desarrolladas. 
 
Oportunidades: 
- Creciente imagen pública positiva de la Federación. 
- Alta presencia de población huilliche en el territorio 
- Redes de trabajo con otras organizaciones e identidades territoriales mapuches. 
- Aporte de cooperantes profesionales. 
- Apoyo de fundaciones y ONGs, nacionales e internacionales. 
 
Amenazas: 
- Posibilidades de cooptación de comuneros y dirigentes.  
- Mentalidad asistencialista de algunos comuneros.  
- Falta de unidad política del pueblo huilliche para establecer un proyecto histórico común. 
- Poco compromiso real, con respecto al tema indígena, de algunas autoridades y directivos de ONGs. 
 

 
 
 


